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Dedico este libro a mi iglesia sede, la Casa del Alfarero

 en Dallas, a mis padres en el ministerio—el Círculo

 Exclusivo del Obispo, el Círculo del Obispo,

 el Ejército de Aarón—y a todos los que comprenden

 que el destino les abrirá las puertas a partir de

 unas cuantas decisiones. Éstas son las palabras de

 sabiduría que creo les ayudarán con esas opciones

 difíciles, antes de elegirlas.
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Introducción
 Antes de decidir




Nada es más difícil, y por tanto más valioso, que poder decidir.


—Napoleón Bonaparte








Me enfrentaba a un momento decisivo. Como todos los padres, yo había previsto esta situación. Sabía que mi respuesta instintiva sería vacilante, salvo por la certeza de que sentiría un toque de ternura cuando recordara a la que hasta hacía poco fuera una niñita de coletas pidiéndome que la empujara cada vez más arriba en el columpio del parque infantil. Esa niñita una vez vino corriendo hacia mí para darme un abrazo cariñoso, para que le admirara su último corte de pelo o para que le diera un adelanto de su mesada para comprarse el último CD. Ahora esa niñita se había convertido en una joven y estaba ante mí pidiéndome el mayor regalo que yo pudiera darle: su libertad.


Me di cuenta de que nuestra reunión para hacerme su extraordinaria petición no era más que una pura formalidad. En la actualidad, a cierta edad, los jóvenes te informan, más que te consultan. En efecto, para todos los fines y propósitos, mi niñita y su futuro esposo eran gente madura. Pero usted y yo sabemos que toma la vida entera madurar de veras. En consecuencia, creí que debía usar este momento solemne para impartirle algunas enseñanzas que ahora comparto con ustedes.


Confrontado por la posibilidad de una nueva etapa de la vida para nosotros dos—la suya cambiaría de hija a esposa y la mía de padre a suegro—me planté ante mi hija con una mezcla de emociones que se agitaban en mi corazón como los colores que se mezclan en la paleta de un artista. Los rojos y los amarillos de mi alegría se entreveraban con los azules y violetas de la pérdida de su niñez. Todo esto bordeado de un blanco nupcial.


El lugar era acogedor y estaba llena de los rumores de un frecuentado restaurante. Oía el letárgico sonido de un saxo que tocaban desde el estrado y que se movía caprichosamente de nota a nota y le brindaba al salón una atmósfera lúgubre y, al mismo tiempo, rutilante de sensual abandono. Miré a los próximos recién casados y estaban obviamente nerviosos, especialmente el futuro novio, según iniciábamos una conversación que considero una de las más importantes que jamás hemos de tener juntos. Mientras el camarero traía un humeante tazón de sopa de almejas, empecé lo que también era una intensa conversación. A las claras, había asuntos mucho más importantes que el arroz blanco o pardo o de ceremoniales tales como el estilo de los ligueros y el sabor de la guinda del pastel. Se trataba, en mi opinión, del paso más importante de sus vidas y de una decisión que, con frecuencia, se idealiza demasiado. Yo no pensaba en la boda ni en el tamaño de su séquito.


Buscando desesperadamente un punto de partida le dije a mi hija, entre dientes, algo como «has crecido de la noche a la mañana. Era cosa de ayer que andabas con tus coletas y a la busca de tus hebillas».


Ella se rió con algo de vergüenza mientras yo compartía un relato familiar de cuando ella estuvo poniéndose y quitándose la ropa, mientras su madre y yo estábamos en un culto de oración que duraba toda la noche. Sólo tenía tres años y estaba fatigada. Fue un momento de hilaridad que con frecuencia nos hace reír. Nos hemos reído a carcajadas recordando a Sarah con su expresión de molestia y el montón de ropa sobre el piso de madera de nuestra vieja iglesia. Se chupaba el dedo y miraba con desdén al culto lleno de animación que seguía y seguía y seguía. Le dije a su novio: «No tienes idea qué personita tienes en mi hija», y todos nos reímos al recordar la anécdota.


Yo intentaba romper el hielo con una conversación de algún modo nueva e inexplorada; nunca habíamos hablado hasta tal punto antes.


Siendo ministro, he visto demasiadas bodas hermosísimas que han terminado en horrendos y atroces divorcios. De manera que no estaba pensando en los planes de bodas, sino en el mucho más difícil proceso de matrimonio que habría de seguirle. ¡Sé que con mucha frecuencia Stella recobra su ritmo* sólo para encontrarse con el puntapié de la violencia doméstica o las consecuencias emocionalmente dolorosas de no haber calculado el siguiente paso completa y minuciosamente!


Yo no quería lastimar a mi hija. Quería que ella entendiera las consecuencias a largo plazo de sus decisiones sobre una relación. Si bien el colorido kaleidoscopio de las emociones giraba en mi interior mientras imaginaba a mi bebita recorriendo toda vestida de blanco la senda nupcial, celebraba la oportunidad de advertirle a ambos que sopesaran esta decisión sagrada y crucial que habría de cambiarles la vida.


Mi esposa y yo ya habíamos dado a regañadientes nuestra bendición al compromiso y a la boda inminente. No obstante, sabía que ahora tenía ante mí la auténtica oportunidad de traspasar este zumbido romántico con la realidad de la vida matrimonial. Tanto mi hija como su novio eran jóvenes: él tenía veintiún años y ella diecinueve. Idealmente, nos habría gustado que fueran mayores. Creo que el matrimonio es para personas plenamente maduras. El novio era para mí un recién llegado, pero sabía que mi hija siempre había sido una niña precoz. Ahora cuando estaba ante mí como una mujercita, quería que asumiera esta decisión como dicen los votos conyugales, no con precipitación, sino reverentemente y con temor de Dios. ¡Y tal vez con un poco de temor a MÍ!


Muy bien, lo reconozco, estaba actuando como el típico padre de la novia, pero ¿qué esperas? ¡Ésta era la primera de mis hijas en casarse y yo estaba ansioso como un gato en un cuarto lleno de mecedoras! Intenté recobrar mi compostura al tiempo de proseguir:


—¿Qué ven cuando se miran el uno al otro?—les pregunté sonriendo con bastante inocencia.


Mi hija y su novio se sonrieron tontamente y profirieron algo así como «mi verdadero amor» y «la persona con la que quiero pasar el resto de mi vida».




Asentí y luego me lancé a exponer mis ideas sobre las exorbitantes implicaciones del matrimonio. «Espero que cada uno de ustedes no vea en el otro tan sólo el rostro de su “amorcito,” sino aquél con el que ha de despertar por el resto de su vida. El rostro que cada uno verá envejecer a su lado. Éste será el rostro al que correr cuando la vida parezca fría y los dolores insoportables. El rostro del compañero y la compañera que ambos han elegido. Aquel que cada uno ha escogido de la misma manera que un guerrero escoge un arma o un artista su medio expresivo. Él es, ella es, el arma de tu elección para combatir el desempleo, la montaña de cuentas, las presiones y los obstáculos inimaginables. Es el rostro que estará junto a ti cuando los dolores de parto recorran tu cuerpo y tengan niños juntos. Y puede ser el rostro a quien mirar cuando tengas que enterrarlos prematuramente.


«Es el rostro que mirarás convulso con los dolores y los sufrimientos de la enfermedad o las lesiones. El rostro que te consolará y la mano que oprimirá la tuya cuando tu madre y yo terminemos en esta tierra y seamos sepultados.


«En mis treinta y tantos años de ministerio he visto a parejas encarar situaciones realmente difíciles, desde el tener niños con el síndrome de Down hasta correr al hospital para encontrar que sus hijos adolescentes han sido destrozados en un accidente automovilístico. Luego, mis perspectivas no están contaminadas por el romanticismo de los comerciales y las telenovelas de hoy día. La vida no es siempre fácil para la gente, ¡qué saben ustedes!».


Los calamares de mi hija se habían enfriado.


No pude dejar de advertirlo, pero, sin embargo, proseguí. Ellos me miraban cenizos, enfrentándose, acaso por primera vez, a las enormes ramificaciones de la decisión que tenían ante sí y la certeza de los impredecibles escenarios que les esperaban. Empezaban a vislumbrar lo que muchos no aprenden hasta que son mucho más viejos. Tanto su madre como yo sabíamos que la vida puede ser brutal, exige mucho esfuerzo y está repleta de circunstancias inimaginables.


El amor que ciega


Cuando ya había captado su atención, proseguí más serenamente, desde uno de los platos fuertes hasta el postre. ¡Para entonces ya casi estaba predicando!


«El matrimonio es tomado tan a la ligera que a la gente le parece algo parecido a ir a comprarse un auto nuevo. Encuentran uno que les gusta, pero saben que si se les rompe o simplemente se cansan de él, pueden cambiarlo por un modelo más nuevo y reluciente en unos pocos años. Ninguno de ustedes quiere hacer eso. Probablemente ni siquiera pueden imaginarse esa situación. Sin embargo, deben ser tan reflexivos como sea posible, así como lógicos, objetivos y sesudos en su decisión de comprometerse, cohabitar y entremezclar su ADN.


«La fresca euforia del amor nos deja intoxicados y ciegos a las realidades que nos esperan en cualquier relación íntima: cuentas a pagar, pañales que cambiar, autos que reparar, casas a las que mudarse, trabajos que terminar y así interminablemente a través de todas las etapas de la vida. A eso es a lo que se están comprometiendo.


«No se están comprometiendo a una vida de afinidades químicas o de ideales compartidos o de ese hormigueo que se siente interiormente».


Te ahorraré el resto de mi minisermón.


Yo no quería disuadirlos, apagar su entusiasmo u ocultarles las alegrías que la vida conyugal puede traer. Soy un padre sobreprotector, es verdad, pero mis palabras no se debían a eso. Creo con gran seriedad que todas las decisiones sobre una relación deben tomarse con un nivel adecuado de atención y deliberación en relación al impacto que esta elección ha de tener en nuestra vida.


Y ninguna otra elección deja tantas huellas a lo largo de tu propia trayectoria vital como la de unirte con otra persona como compañero o cónyuge. Las ondas provocadas en el estanque de tu vida cuando se lanza la piedra del matrimonio pueden convertirse en una marea rítmica de gozoso compañerismo o en un tsunami de torturadas rabietas. De manera que gran parte del clima del resto de tu vida deriva de esta única decisión.


Incontables veces he estado ante parejas vestidas de blanco a las que he preguntado: «¿Recibes a esta mujer por tu legítima esposa, para vivir juntos conforme a la ordenanza de Dios? ¿Prometes amarla, cuidarla?…¿Lo recibes a él ora mejore o empeore su suerte, sea más rico o más pobre, en la enfermedad y en la salud?». Luego de concluir estos votos esenciales, suelo preguntarles: «¿Aceptas?».


Y ellos dicen, «Acepto».


Para mis adentros, con frecuencia querría decirles: «Antes de hacerlo, tal vez deberían conocer las realidades».




REMORDIMIENTOS


La vida es demasiado breve para remordimientos. Por eso es tan importante saber quién eres, lo que es importante para ti y cómo quieres vivir y proceder en el mundo. De este modo, cuando ocurren cosas—y las cosas, buenas y malas, ocurren en la vida—y, por ejemplo, pierdes tu empleo, alguien se enferma o muere, tu hijo se mete en líos en la escuela o tu mejor amigo te pide que participes en algo con lo que no estás de acuerdo, podrás decidir con más facilidad qué hacer en el momento, sin que después te pese.




Los remordimientos existen para enseñarnos qué hacer mejor la próxima vez. Reflexionar en lo que podrías haber hecho de otra manera para prevenir que se repita esa situación de la que te lamentas es una buena manera de evitar volver a cometer los mismos errores en el futuro. Aprender a tomar decisiones al instante basadas en quien tú eres realmente, y actuar a partir del amor, la bondad y el perdón, siempre teniendo en cuenta los sentimientos más elevados es la mejor manera de evitar tener remordimientos luego.





Las averiguaciones pertinentes


Las decisiones son como las fichas del dominó, cada una reporta irreversibles consecuencias en otra. A nuestros guionistas y novelistas les encanta examinar el poder de una sola elección y sus efectos en aquellos que resultan atrapados en su gravedad. Ya sea el personaje de Jimmy Stewart en It’s a Wonderful Life o el de Denzel Washington en Déjà Vu, el poder de una decisión individual nunca puede subestimarse. Debido a la decisión de una persona, que puede haber parecido de poca importancia en su momento, se han ganado y se han perdido fortunas, se han arreglado y se han deshecho matrimonios y han nacido o se han enterrado niños.


En una película basada en mi libro Not Easily Broken que Screen Gems está a punto de estrenar, el personaje Dave y su esposa Clarice nunca entendieron el día de su boda que la vida tiene un modo de derribarte. ¡Pero no tardaron en aprender que es más fácil casarse que la vida que viene después! Si ves la película, recordarás que la vida te presenta auténticos desafíos y que la gente con frecuencia cede a las presiones y sucumbe al dolor, perdiendo de vista la pasión que primero los unió. Empiezan a darse cuenta de que todas las decisiones los afectan a ambos junto con la calidad de su matrimonio. A menudo se van a la deriva en la balsa de las cuentas por pagar en el lóbrego mar de la ira y la desilusión.


Por supuesto, no podemos escudriñar, analizar y fantasear acerca de todas y cada una de las decisiones que tomamos, o terminaríamos paralizados por el temor, con miedo de levantarnos de la cama por la mañana y elegir entre Corn Flakes y Cocoa Puffs. El dudar entre ponerse el vestido azul o la falda marrón no son decisiones importantes. No son ésas a las decisiones que me refiero.


Las decisiones sobre relaciones más importantes y significativas de la vida—con quién y cuándo tener una cita amorosa, un noviazgo y casarse, estilos de vida compartidos y amistades—exigen que pongamos todo lo que tenemos sobre la mesa para estar seguros de tomar las mejores opciones y de nunca mirar hacia atrás. La mayoría de nosotros ha aprendido, algunos de la manera más ardua, la importancia de las relaciones. Pero, ¿abordamos estas decisiones de tal manera que garantice los resultados positivos?


Eso es lo que quiero explorar contigo en este libro. Tu futuro es tan fuerte como las decisiones que lo preceden.


Tengo una buena noticia para ti: podemos tomar decisiones de relación con una confianza, una fe y una entereza que nos permitan la libertad de disfrutar una vida satisfactoria y plena.


Todo depende de la manera en que abordamos las decisiones. Mi madre solía decir que la ignorancia es cara y tenía toda la razón. Cuesta caro el estar desinformado o incluso subinformado. Recientemente, me dieron la rara y singular oportunidad de comprar una firma de mercadeo muy respetada. Era y es un negocio próspero con una nómina impresionante de compañías muy bien financiadas. Estaba fascinado. Tiene un historial impecable y me entusiasmaba que me dieran la opción de adentrarme en lo que podría haber sido un negocio muy lucrativo para todos los participantes. Pero rara vez dejo que mi entusiasmo se sobreimponga a mi propensión a la cautela, una sensibilidad innata y dada por Dios.


Sentía que las condiciones eran factibles y los márgenes de ganancias parecían plausibles. Sin embargo, gasté mucho dinero y tiempo en contratar a una firma profesional que hiciera todas las averiguaciones pertinentes, lo cual yo creo es un obligado requisito antes de hacer un negocio a ese nivel.


Luego de investigar montones de documentos, declaraciones de impuestos, informes financieros, antecedentes de los empleados y contratos entre la entidad y sus clientes, decidí que, pese a ser un buen negocio, no se adecuaba a la situación de mi vida actual. No era congruente con el plan de vida que yo había establecido para mí y para mi familia. De manera que abandoné lo que podría haber sido un gran negocio, pero que no era el idóneo para mí.


Uno de los miembros de la junta, que supongo podría haber subestimado mi tendencia a examinar los datos primero, me dijo: «Usted no es sólo un predicador, también es un empresario astuto». Sonreí con el halago, pero me di cuenta de que, más que eso, soy una persona que no puede permitirse el lujo de hacer una mala elección y sufrir un revés. En este momento de mi vida tengo que lograr que todas las movidas sean certeras. A los cincuenta años no dispongo del tiempo para recobrarme de un masivo revés económico, emocional o espiritual que pudiera resultar de haber tomado una mala decisión.


Hasta mis propios abogados y contadores se sorprendieron de la cantidad de dinero y tiempo que invertí en tomar esa decisión. Varios de ellos dijeron: «¿Hiciste todo eso y lo abandonas?». El dinero que gasté en la investigación les pudo haber parecido un dispendio a ellos, pero a mí no.




¡Sé que, al igual que los problemas que le presenté a mi hija, uno no puede tomar decisiones importantes si no asume seriamente las consecuencias de esa decisión y la fundamenta con información minuciosa!




CAMBIAR DE OPINIÓN LUEGO DE HABER TOMADO UNA DECISIÓN


Una de las trampas de la toma de decisiones es querer cambiar de opinión luego de haber tomado una decisión. Probablemente has oído mencionar la expresión «pesar del comprador». Describe el sentimiento de culpa que tienes cuando haces una compra, usualmente grande o cara, como un auto, una casa o unas vacaciones lujosas, y luego te arrepientes de haber gastado el dinero. El entusiasmo y la sensación de felicidad que tenías cuando tomaste la decisión de gastar el dinero no tardan en ser reemplazados por un sentimiento horrible y persistente de que cometiste un gran error.


El cambio frecuente de opinión una vez que has decidido hacer algo podría ser un signo de que no has tomado la debida cantidad de tiempo para considerar todas las opciones o secuelas de tus decisiones antes de tomarlas. La vida es demasiado breve para vivir con remordimientos. Si descubres que estás titubeando por una decisión que has tomado, recuerda esa sensación de angustia e incertidumbre la próxima vez que tomes una decisión y piénsala dos veces, sopesando todas tus opciones, antes de llevarla a cabo.





Hala el gatillo


Con harta frecuencia oigo a personas que usan la expresión «simplemente hala el gatillo» en el sentido de que te comprometas con una decisión y actúes en consecuencia.


Pensemos en esta imagen por un momento. Deben responderse ciertas preguntas antes de que algunos de nosotros decidamos halar el gatillo en cualquier decisión de importancia. ¿Qué arma usar? ¿Cómo montarla? Y acaso, lo más importante de todo, ¿Cuál es el blanco al que le voy a disparar?


Puedes reírte de mi por mostrarme aquí con una mente tan literal, pero creo que entiendes dónde voy a ir a parar con esta metáfora. El acto de halar el gatillo toma sólo un par de segundos. Pero seleccionar el arma, entender cómo manejarla y cerciorarse de que apunta en la dirección correcta, son elementos tan importantes como halar el gatillo, aunque a menudo se pasen por alto. Todos estos preparativos deben hacerse antes de que dispares o, de lo contrario, podrías verte disparando una pistola de agua en una casa que se incendia. O, dicho de otro modo, tomando decisiones cuando no estás preparado, ni equipado, ni cómodo.


Con el fin de elegir y usar el arma adecuada para tomar las decisiones correctas sobre relaciones, te pido que tomes ahora mismo una importante decisión que afectará tu futuro. Te reto a que compartas algo de tu precioso tiempo conmigo al leer este libro a fin de que salgas con una idea mejor, más clara y más firme de cómo tomas decisiones fundamentales y libres de remordimiento respecto a la gente con quien te relacionas.




Investigación: acopio de información y recolección de datos







Viabilidad: remoción de obstáculos y limpieza del camino







Recompensas: hacer un listado de opciones e imaginar sus consecuencias







Revelación: reducir tus opciones y hacer tu selección









Retrospectiva: mirar hacia atrás y hacer los ajustes necesarios para mantener el rumbo





Las relaciones románticas y la selección de un cónyuge constituyen el ejemplo medular de este libro; sin embargo, las destrezas y la información que quiero compartir no son efectivas exclusivamente en la búsqueda de un compañero o compañera. Lo que aprendas acerca de la toma de decisiones puede aplicarse a cualquier área de tu vida. Compartiré algunas formas en que puedes protegerte de las consecuencias inmensamente caras y emocionalmente devastadoras de tomar decisiones impulsivas. Y puedo ayudarte a no perder tiempo en aplazamientos, lo cual con frecuencia es causado por el temor de tomar una decisión errónea. Todas las decisiones importantes exigen averiguaciones pertinentes y deliberaciones dilatorias, ya sea que vayas a elegir un marido, a escoger una especialidad universitaria, a adquirir una propiedad, a decidir una nueva carrera, a comprar una compañía o a determinar dónde vivirás.


Mi objetivo es ayudarte a cobrar conciencia, al igual que a mi hija a punto de casarse, de que algunas decisiones son tan significativas que debes tomarlas con la mayor certidumbre posible. Si así lo haces, te adentrarás confiadamente en el futuro sin que ningún remordimiento te persiga como papel higiénico pegado a tus zapatos. Mi promesa es que si lees este libro, te prepararás y sabrás todo lo que necesitas saber en cuanto a tomar decisiones de relación sin incurrir en tonterías.


Probablemente has deseado poder asomarte al futuro para tomar una decisión en el presente. Yo no puedo otorgarte el don de la profecía, pero puedo ayudarte a que conozcas todo lo que necesitas saber para adentrarte confiadamente en el futuro…antes de hacerlo.















capítulo 1


Antes del primer paso: reflexiona, discierne




Un viaje de mil millas comienza con el primer paso.


—Proverbio chino








Puedo remontar todos los éxitos o fracasos de mi vida a algo que decidí o no decidí con eficacia. Ya sea en el curso de crear relaciones, de hacer negocios, de seleccionar inversiones o de aceptar invitaciones, he encontrado una correlación directa entre mi situación en el camino de la vida y mis decisiones de doblar, salir, detenerme o arrancar. Nunca faltaron circunstancias atenuantes que escapaban a mi control, y la mayoría de las veces resulté víctima o vencedor de mis propias acciones, logrando o fracasando porque utilicé o no los prerrequisitos necesarios para alcanzar los objetivos deseados. Ahora bien, yo no soy un individuo dedicado a flagelarse y que utiliza esta premisa para culparse y denigrarse por decisiones pasadas y sus consecuencias. No, sólo digo que mis decisiones fijaron el rumbo de mi vida.


Llevo casado con la misma mujer, la madre de mis hijos, más de veinticinco años. La decisión de establecer esa relación ha estabilizado el clima de mi vida de la misma manera que un termostato ajusta la temperatura de una habitación. Prosiguiendo con este concepto, las personas en una habitación pueden no saber que la temperatura se ve afectada por el mínimo incremento de una gota de mercurio en un aparato que apenas se nota. A pesar de su invisibilidad para los que se encuentran en la habitación, afecta el nivel de confort de todos los presentes. Del mismo modo, mi decisión respecto a establecer una relación fundamental, así como otras muchas decisiones que he tomado, me afectan a mí y a todos los que me rodean. Los buenos resultados son un reflejo directo de mi capacidad para planear detenidamente, discernir correctamente y apartarme muy poco de la trayectoria de mi decisión anterior.




TODOS TENEMOS NUESTRO PROPIO PROCESO SINGULAR DE TOMAR DECISIONES


A veces tenemos que tomar una pequeña decisión, tal como escoger un nuevo estilo de peinado o decidir si pintar el dormitorio de azul celeste o de bermellón. Otras veces las decisiones son más importantes, tales como si me mudo o no a otra ciudad para un mejor empleo, o si conservo el viejo. Cada uno de nosotros tenemos nuestro propio estilo y maneras de abordar el proceso de la toma de decisiones. Algunos de nosotros tendemos a saber exactamente lo que queremos. Nos decidimos con rapidez y actuamos inmediatamente. Otros preferimos deliberar durante largo tiempo, sopesando todos los ángulos y las opciones antes de decidir qué hacer.







Reflexiona-discierne-decide


Una buena toma de decisiones en relaciones, negocios o cualquier cosa es el resultado de un proceso de reflexióndiscernimiento-decisión. Esta verdad surgió recientemente para mí de manera renovada. He tenido el mismo jefe de operaciones en mi compañía comercial durante casi diez años. Me resultó interesante notar una observación que él hiciera sobre mí. Con frecuencia las personas que trabajan con uno advierten cosas acerca de ti de las que tú mismo no te habías percatado.


Él les advirtió a algunos representantes de empresas que no era sensato que me hicieran una presentación que fuera larga y ardua. Había notado cierta tendencia mía a la distracción (o al Síndrome de la Atención Dispersa) en mi manera de abordar la vida. Mi atención decae rápidamente en esas presentaciones que incluyen la historia de la compañía y con quién se casó el fundador en 1802. Realmente preferiría que me libraran del suplicio de agonizar en los detalles que son en su mayor parte irrelevantes a lo que debo decidir. En otras palabras, no me andes con rodeos, respóndeme las preguntas y déjame pensar.


Él también les hizo saber que la parte más difícil de hacer negocios conmigo eran las millones de preguntas que yo hago en nombre de las averiguaciones pertinentes. Me sonreí por los comentarios de mi jefe de operaciones y pensé que eran una descripción precisa de mi realidad interior. Incluso los miembros de mi personal en la parte de mi organización mercantil han aprendido a esperar de mí múltiples preguntas y a venir preparados con las respuestas antes de celebrar la reunión.


No me excuso por esta tendencia. Creo que los buenos líderes esperan preguntas difíciles y cuentan con las respuestas que predicen problemas, conflictos y dolencias inherentes al proceso normal de hacer negocios.


Las decisiones sanas se sustentan en una información valiosa, de manera que cuanto más importante es la pregunta tanto mayor la averiguación pertinente que exige. Creo que las decisiones importantes demandan la existencia de una mayordomía. Si hemos de ser buenos mayordomos de grandes oportunidades, debemos mostrar respeto por esas oportunidades con el nivel de indagación con que nos preparamos para el próximo paso.


Las decisiones sobre una relación se cuentan entre las opciones más oportunas de tu vida, y recuerda que ninguna otra deja tantas huellas a tu lado en el camino de la vida como las que tomas para unirte a otra persona emocional, sexual y espiritualmente.


Bella fachada


Hace varios años, mi esposa y yo compramos una casa nueva. Lo hicimos luego de vender nuestra casa anterior, casi duplicando nuestro gasto inicial por ella. Busqué febrilmente a través de los mejores barrios de nuestra ciudad, en el intento de encontrar una casa que produjera un rendimiento semejante en el futuro si decidiéramos venderla. Encontré una buena casa en un barrio magnífico y comencé a debatir con mis amigos y mi familia la posibilidad de comprarla. Para mi sorpresa, uno de mis amigos me aconsejó que no la comprase. Me dijo: «Te conozco tan bien que pude percibir tu incertidumbre en la manera en que explicabas el valor de la casa propuesta. Suenas como si intentaras convencerte a ti mismo de que el trato es bueno. En otras palabras, tu rebelión ha sido muy notoria».


Mi amigo parecía saber que yo no me sentía completamente feliz con la decisión de comprar esa casa. Era un gran negocio, la casa podría venderse fácilmente después, y sin duda rendiría una ganancia. El problema era que a mí realmente no me gustaba la casa. Me gustaba el negocio, ¡pero no la casa!


Luego de esta observación, tuve que reflexionar. Mi objetivo de conseguir una casa con atractivos—que se pudiera mercadear a la hora de revenderla—no era tan importante como conseguir una casa que me gustara. Finalmente, decidí que mi disfrute de la casa era una consideración de peso que yo había minimizado.


Amigos, muchas veces tomamos decisiones torpes porque hemos decidido la apariencia que tiene el éxito. Una averiguación pertinente debe incluir un examen de nuestros sentimientos. ¿Es el objetivo la buena apariencia o el buen carácter? ¿Riqueza o felicidad? ¿Seguridad o entusiasmo? ¿Es el objetivo el casarse con alguien que luzca bien en el papel o en persona? ¿Es el objetivo encontrar a una persona que sea económicamente sana o emocionalmente estable? Sí, tienen razón. Es posible tener ambas cosas. Pero ninguna de las dos es posible si no deciden que esas son las metas. ¿Cómo es el éxito para ti? ¿Que incluye para ti una relación exitosa?


Luego de ver más de veintiocho casas en toda el área metropolitana, tomé una decisión. Para ese momento ya estaba listo para elegir, había examinado la tasa de rédito de mi inversión, la probabilidad de una ejecución hipotecaria de mi préstamo, un estudio de viabilidad que tuviera presente el valor del mercado y de propiedades semejantes a mi inversión. La diferencia esta vez era que también había tomado en cuenta la importancia de que ME GUSTARA algo por lo que iba a estar pagando durante un buen número de años.


No puedes ser capaz de imaginar el comprar una casa sin esta consideración vital. En efecto, algunas personas hacen de lo que sienten por su casa, de cuánto les gusta su casa, su principal criterio de compra. No toman en cuenta el tipo de barrio en que se encuentra, su valor potencial de reventa o dónde se encontrará el mercado inmobiliario en su área metropolitana de aquí a cinco años. Solo saben que tiene una gran vista, electrodomésticos nuevos y que se sienten radiantes y felices. Tal vez tú estás menos inclinado a concentrarte en el negocio de bienes raíces y te importa poco la rentabilidad de una casa. Tal vez gravitas por naturaleza hacia la parte cosmética de la casa y a tu capacidad de disfrutarla y decorarla. Me doy cuenta de que hay muchos compradores que están más interesados en el feng shui de una casa, la conveniencia de una cocina funcional y la cercanía de las escuelas, y quienes nunca han contemplado el valor de reventa.


Ambas series de factores—tu cabeza y tu corazón—deben entrar en la ecuación al hacer de ésta una decisión importante. Debes considerar tanto los datos materiales como también los intangibles e internos.


Así pues, teniendo en mente ambas series de datos, ¡compré finalmente una hermosa propiedad en un extenso terreno de labranza! Este tipo de tierras aquí constituye una buena compra, y la casa era todo lo que mi familia más bien extensa necesitaba según fuera creciendo con la llegada de nietos y la adición de parientes políticos. Mi nueva propiedad, con un amplio parque, le da cabida a gatos monteces, coyotes y unas pocas y hambrientas vacas Angus. Cada mañana, al despertarme con el ruido de las ardillas que juegan junto a mi ventana y con la vista de los conejos que corretean por los terrenos, sé que el valor de mi casa no es solo el de su tasación. Incluye también la felicidad para la cual no hay precio. Esto me hace acordar a un anuncio de MasterCard en el cual aparece el precio de numerosos artículos seguido por el valor total de la experiencia: «inapreciable».






PEQUEÑAS DECISIONES VS. GRANDES DECISIONES FINANCIERAS


Hay ciertamente una diferencia entre tomar pequeñas decisiones diarias tales como qué ponerse o qué pedir en una cena, frente a la toma de una gran decisión que tendrá mayores consecuencias en tu vida. Las decisiones más grandes, semejantes a la de hacer una importante adquisición como es el comprarse una casa, pueden tener ramificaciones para tu salud económica a lo largo de muchos años. Mudarse a una nueva ciudad o comunidad podría afectar tus relaciones con tu familia y amigos y podría repercutir en tus hijos, si los tienes, por el resto de sus vidas.


También vas a tener que tomar decisiones respecto a las relaciones de tu vida. El considerar si estableces o le pones fin a una relación, o cambias su estatus, son decisiones que tendrás que tomar a lo largo de tu vida. Y esas opciones no son tan fáciles como las películas románticas que abundan en Hollywood hoy día te podrían hacer creer. En el cine las cosas siempre suelen terminar felizmente.


Esto no quiere decir que no podria ser tu caso. No hay nada más gratificante que una relación con alguien a quien ames y en quien confíes, con quien puedas compartir tus pensamientos y sentimientos más íntimos. Tener una compañera o compañero con quien poder contar a través de los altibajos de la vida es uno de los más grandes dones de Dios. Pero elegir a esa persona, ya sea para una relación de amistad o de amor, constituye una decisión. Y ya que la vida no es como en el cine—siempre romántica y sencilla, con un final feliz—, tienes que tomar esa decisión cuidadosamente.


El optar por una relación comprometida, tal como el matrimonio, no es una decisión que deba tomarse a la ligera. «Hasta que la muerte nos separe» es algo serio. Cuando se acaban los sentimientos de eufórico hormigueo del nuevo amor—y siempre terminan por acabarse—tienes que saber quién eres y quién es tu posible pareja. Saber qué clase de persona es, cuál es su carácter, sus aspiraciones en la vida, sus creencias morales y espirituales, si es o no emocionalmente estable y accesible, si tiene algún problema de salud, son todos detalles importantes que con frecuencia no vemos abordar en el cine, que no se consideran muy «románticos», pero que en efecto forman parte de la vida real y pueden causar estragos en una relación si no se les toma en cuenta.


Los dispendiosos se casan con ahorradoras, los inversores arriesgados se casan con inversoras conservadoras y a menudo no es hasta después de la boda que la gente descubre que su «querer» debe miles de dólares. ¡Y en muchos estados, una vez que te casas con alguien su deuda es también tuya! En tanto las parejas dedican incontables horas a discutir acerca del diseño de la vajilla, de si deben sentar al tío Pepe cerca de la tía Nina y con los padres de quién han de pasar los feriados, el dinero es algo de lo que pocas parejas hablan antes de ir al altar. Sin embargo, ¿cuál es la primera razón que muchos dan para divorciarse? Desacuerdos económicos.





El costo de las decisiones inapreciables


Con demasiada frecuencia pasamos por alto estas variables que carecen de precio en la ecuación de nuestra toma de decisiones. En Lucas 14:28 nos dicen que nadie que quiere construir una torre emprenderá la obra sin calcular primero el costo para ver si tiene suficiente dinero para terminarla. Calcular el costo es muy importante; no basta, sin embargo, para el fin de garantizar que tienes lo suficiente para llevar a cabo el trabajo. Debes calcular más que los costos económicos. Si bien la mayoría de las cosas que producen dinero cuestan dinero, los sueños y las metas a menudo conllevan más que gastos monetarios. Muchas partidas de un presupuesto no se suman al total, sino que son consideraciones inapreciables en el proceso de tomar una decisión. Nunca disfrutarás de la emoción de una experiencia inapreciable hasta que los asuntos intangibles que aparecen entre líneas se cuenten en el costo.


Si quieres tomar decisiones inestimables, cerciórate de que tomas en cuenta el valor intrínseco de gastos y rendimientos incalculables. Yo no puede decirte cuánto vale ver a las ardillas jugar en mi traspatio. Sé que ellas no afectarán el valor de tasación de la propiedad, pero contribuyen definitivamente a mi sonrisa satisfecha mientras tomo el café por la mañana y las veo bailar.


Mi punto es que, ya seas un pragmático, como yo, o un idealista emotivo, si no tomas en cuenta la suma total de lo que quieres, nunca llegarás a realizar tus sueños. Sueña profundamente. Examina tus pensamientos y discierne lo que tienes en el corazón. Eso te ayudará a realizar el verdadero sueño sin la pesadilla que se produce al tomar una decisión que no está bien pensada ni equilibrada.


Paternidad planeada


Otro ejemplo más que sirve para ilustrar el significado de preparación y deliberación como ningún otro es la paternidad. Si bien exploraremos este tema más adelante en el capítulo 14, piensa, por ahora, en la multitud de decisiones que confrontas cuando te enfrentas con la posibilidad de la paternidad. Cuando estás a la espera de tu primer hijo, debes prepararte, tú, tu familia y las vidas de los que te rodean, para verse cambiados para siempre por la nueva vida que estás a punto de traer a este mundo.




En primer lugar, las madres embarazadas deben asumir la responsabilidad de su propia salud a fin de garantizar la salud del bebé que se desarrolla en su interior. Deben cerciorarse de que tienen la nutrición adecuada, incluidos vitaminas, proteínas y ácido fólico, todo lo cual ha demostrado ser de vital importancia para el desarrollo apropiado del bebé en el útero. Las que van a ser madres deben descansar y ejercitarse adecuadamente, abstenerse de fumar, de consumir bebidas alcohólicas y de consumir otras substancias que lesionarían o afectarían la preciosa carga que llevan dentro.


Además de la salud de la madre, deben tomarse en consideración otros aspectos. ¿Está la casa preparada para recibir al bebé? Cerrojos y pestillos de seguridad deben aislar el contenido potencialmente peligroso de gavetas, gabinetes y armarios. Deben quitarse las superficies duras y los bordes filosos del paso del bebé, o acolcharse lo suficiente para evitar golpes duros. Debe haber rejas que refrenen la curiosidad del bebé mientras aprende a gatear y hace pinitos de un cuarto al otro.


Debes tomar en cuenta también las necesidades de tu nuevo tesorito. ¿Le darás fórmula o leche materna, o ambas cosas? ¿Cuentas con la parafernalia que se necesita: una mesa para cambiar pañales, pañales, ungüento para el salpullido, bacinilla, ropa, botitas, mantas ¡y líbrete el cielo que te olvides del poder del chupete!


Amén de la seguridad e idoneidad del ambiente, hay otras preocupaciones por el bienestar de tu niño que deben abordarse. ¿Cuán cerca se encuentra el consultorio del pediatra? ¿Y el hospital? ¿A que escuela enviarás a tu hijo? Muchas escuelas privadas, y ahora incluso algunas públicas, tienen listas de espera de varios años antes de tener un sitio disponible. ¿Qué has pensado de la enseñanza superior? ¿Le has abierto a tu hijo o hija una cuenta universitaria o al menos has iniciado algún tipo de plan de ahorros para su futuro?


La paternidad exige planificación. Dios nos ofrece el primerísimo y mejor ejemplo de la máxima paternidad, la preparación para la llegada de un nuevo ser. Nuestro Creador no hizo a Adán y Eva primero y luego creó el mundo en torno a ellos. No, los cielos y la tierra, el mar, los animales y las plantas y todo lo que tenemos en nuestro mundo fue creado primero. Luego, al sexto día, Dios creó a los seres humanos a imagen de lo divino. Dios ya había preparado un lugar y había garantizado que ellos encontrarían provisiones.


De manera semejante, y a fin de ser padres responsables, debemos preparar nuestro hábitat para la nueva creación que Dios nos permite traer a este mundo a través del milagro del nacimiento. Las exigencias de la paternidad son bastante arduas. Sin adecuada planificación, preparación y cambios deliberados a la expectativa de la llegada de tu bebé, te verás abrumada por el proceso, librada tu supervivencia a la casualidad, brindándole a tu niño una atención deficiente y descuidando tus propias necesidades. La maternidad debe ser un empeño planeado si ha de producir un niño saludable y feliz.


Con demasiada frecuencia vemos a mujeres jóvenes que tienen hijos como un medio de obtener un fin. Los niños no son fichas de intercambio para obtener la presencia o la atención de un hombre. Ni son la locura caprichosa que vemos en Hollywood, donde ahora es romántico y está de moda tener hijos sin familia que los ampare con amor. Amiga y amigo, cada vida es valiosa e importante, y las estadísticas muestran que los niños necesitan criarse en un ambiente estable con padres amorosos que los quieran, los formen y estén dispuestos a asumir una tarea que dura toda la vida.




No digo esto para hacer sentir mal a cualquiera que haya tenido un hijo en circunstancias menos que ideales. Entiendo que todos somos humanos y que cualquiera puede cometer un error. Y conozco a incontables personas que, contra todos los pronósticos, han hecho su tarea a pesar de las estadísticas que muestran que es una elección peligrosa. Pero, ¿por qué a sabiendas y voluntariamente te vas a poner en una carrera cuesta arriba con un zapato roto tan sólo para probar que eres capaz de vencer las probabilidades, especialmente cuando un poco de planificación y de paciencia evitaría el comprometer tu vida y el bienestar de un bebé, concebido prematuramente, en situación desventajosa, destinado a dedicar la vida al intento de salvar obstáculos que estaban fuera de su control? ¡La vida ya es bastante difícil cuando la escena está montada y los actores están en su lugar!


De retos está llena la vida, pero el drama de la mamá del bebé es mucho peor de lo que podrías imaginar. Ha sido el origen de las penas de muchas personas durante años. Debemos comenzar a enseñar a nuestras hijas e hijos que las acciones provocan reacciones. Las consecuencias de los embarazos en la adolescencia, y de los embarazos fuera de matrimonio a cualquier edad, pueden ser intensas y perjudiciales para todas las partes implicadas.


Por la época en que yo era un muchacho, las personas que cometían errores se encontraban en situaciones muy comprometidas. Pero en la actualidad, vemos a demasiadas chicas escuchando las letras perturbadoras de canciones que sugieren que tener el bebé de un hombre es como comprarle una corbata. ¿Quién habría pensado que llegaría el tiempo en que una muchacha se acercaría a un tipo y le diría, «¡quiero tener un bebé!». ¡Esto es ridículo!


Ni las canciones hip-hop ni las R&B te dicen la verdad: que los bebés crecen, hacen preguntas, derraman lágrimas y muchas veces empiezan a buscar la parte de su identidad que les falta. Los secretos de familia son engorrosos y con frecuencia provocan accesos de depresión y toda una vida de conflicto con una baja autoestima.


Me complazco en afirmar que tales errores no son definitivos y que el remordimiento no significa el fin del mundo. A pesar de esas adversidades, muchas personas han llegado a ser activos colaboradores de la sociedad y han hecho incontables contribuciones para el mejoramiento de todos.


Sin embargo, la mayoría de las veces tales dolencias exigen el esfuerzo de toda la familia para inclinar la escala y darle al niño inocente mayores oportunidades de éxito. Confieso que he tenido esa situación en mi propia familia y abordaré el tema con detalles más adelante.


Pero te advierto seriamente que las estadísticas sobre prisiones, suicidios y abuso de drogas muestran que ¡las cifras aumentan cuando los principios morales se quiebran y el niño proviene de un hogar donde hay sólo uno de los padres! Por el amor de todos los abuelos con ingresos fijos y andadores que intentan estar a la altura de sus importantes nietecitos, por el amor de las abuelas que están tratando de encontrar quién las lleve a la escuela para una conferencia, en lugar de atender el jardín de sus traspatios, paremos la locura.


Una decisión errónea puede sentenciar a toda una familia a una vida de trabajo doméstico y pesadumbre. ¡Todo podría evitarse con tan sólo esperar un poquito para hacer las cosas bien! Si no estás dispuesta a orientar otra vida por los próximos treinta o más años, refrénate. ¡Las niñas que tienen niños se privan de un montón de experiencias importantes y con frecuencia se enfrentan con muchos síndromes demasiado pronto que dejan a nuestra comunidad en terapia intensiva y a nuestros matrimonios en respiradores!




TODOS TENEMOS REMORDIMIENTOS


Todos tenemos remordimientos. Es parte del proceso de aprendizaje de la vida. Pero según maduramos y progresamos a través de la vida, es de esperar que aprendamos a hacer un alto y reconocer situaciones que nos resultan familiares, ocasiones en que podríamos lamentar nuestras acciones o algo que hayamos dicho. Luego, cuando se nos presente una situación semejante, elegimos comportarnos de manera diferente. Tú has oído el dicho «la definición de locura es hacer lo mismo una y otra vez y esperar que tenga un resultado diferente». Lo mismo se aplica a los remordimientos.


Cada uno de nosotros puede pensar en lo que ha sido su vida y apuntarse unos cuantos remordimientos. Acaso hay una llamada telefónica que debiste haber hecho para disculparte con un amigo cuyos sentimientos heriste. Pero, por no hacerlo, la amistad terminó y ahora te pesa. O tal vez le mentiste a tu último socio sobre algo que hiciste, pero se descubrió la verdad y se fue diciendo que nunca más podía confiar en ti. Lo lastimaste profundamente y ahora quisieras haber hecho las cosas de otra manera.


Es importante reconciliarte con tus remordimientos asumiendo lo que hiciste, disculpándote donde sea necesario y luego esforzándote en no volver a repetir los mismos errores. La Dra. Maya Angelou dijo algo acerca de mirar a nuestros errores pasados que contiene una enseñanza muy profunda: «Cuando sabes más, lo haces mejor».







Todos tenemos necesidades


Dios incluyó la compañía en la creación humana. Es una necesidad tan vital como la comida y el agua. Es más que una carencia, y para muchas personas es una necesidad tan absoluta que con frecuencia los lleva a tomar decisiones precipitadas e irracionales. Se horrorizan más de estar solos que de ser infelices.


Es imposible tomar decisiones correctas cuando la decisión se arraiga en el temor de estar solo o de ser rechazado. Peor aún, es la vergüenza que muchos de nosotros sentimos lo que nos inhibe de reconocer la necesidad de tener a alguien que comparta nuestra vida con nosotros. En los últimos tiempos, nuestra sociedad ha perdido la compasión por los que expresan esa necesidad. Parece más de moda actuar como si no necesitáramos de nadie. Pero en tanto esto puede encontrar aprobación en el ambiente más ligero de la oficina, en verdad no refleja los hechos reales.


Fuimos creados con una necesidad de socialización. No hay nada malo en que sintamos esa necesidad. El problema empieza cuando la necesidad te domina. Muchas personas hoy día se comportan compulsivamente cuando se trata de llamar la atención a fin de satisfacer sus necesidades, con frecuencia de alguien que no tiene nada que ver con lo que ellos son o adónde van. Cuando ignoras las advertencias y comprometes tus principios dejas cicatrices que no siempre desaparecen del todo.


La última manía de la sociedad de mostrar indiferencia y rehusar admitir el sentir cualquier tipo de necesidad de otros no es una buena meta. Y tú y yo deberíamos rechazar la tendencia a desmoralizar a las personas sólo porque aspiran a tener amor y socialización en sus vidas. Muchos que sí reconocen sentirse solos, y que anhelan ser amados, se encuentran con palabras ásperas y severas reprimendas y se les dice que cambien de manera de pensar. Amar a alguien no es una debilidad. Debemos comenzar aceptándonos a nosotros mismos para tener esa necesidad.


Entonces puedes ir un poco más lejos y reconocer el hecho de que puedes ser alguien que prospere cuando te encuentras en ambientes sociales. Otros necesitan una persona que los apoye, y si la tienen, eso es todo lo que requieren. La mayoría de nosotros obtiene un cierto grado de gratificación cuando contribuimos al bienestar de otra persona, y cuando ese esfuerzo se aprecia nos sentimos animados y reafirmados. No hay nada malo en necesitar lo uno o lo otro. ¡Es importante que te conozcas a ti mismo!


Prueba contundente


El primer paso en tomar decisiones—aun las más personales y emotivas—para cambiar la vida sin remordimientos, es indagar. La indagación alimenta tus decisiones al darte acceso a la información sobre la cual puedes basar una decisión sabia. Esto se asemeja a un juicio en el cual la misión del abogado es presentar las pruebas sobre las cuales el jurado tomará una decisión y el juez emitirá un veredicto. El caso no es más sólido que las pruebas que se poseen. La estrategia para el proceso se formula a partir de la evidencia.


Al elegir tus relaciones, conviértete en un jurado severo, al que no convencen fácilmente y que exige información concreta antes de llegar a una decisión. El veredicto que se derive de tu decisión puede alterar la calidad de tu vida. Es mejor alargar el proceso de deliberación y garantizar que la decisión resulte adecuada que llegar a una conclusión apresurada que traumatice a los que están involucrados.


A aquellos de nosotros que con frecuencia aplazamos tomar una decisión porque nos sentimos intimidados por la falta de preparación o por cualquier zona de debilidad, esta afirmación servirá para aliviarlo: no es lo mucho que usted sabe lo que lo capacita con los instrumentos de la toma de decisión, sino más bien cuánto pregunta. Haga preguntas. La mayoría de los intelectuales que he conocido eran personas que hacían preguntas de ciencia, arte y religión que la mayoría de los demás daban por sentado. Nunca puedes saber más de lo que estés dispuesto a preguntar.


Un amigo mío que es profesor universitario me dice que usualmente sus alumnos más brillantes hacen la mayoría de las preguntas. En efecto, él les dice a sus alumnos el primer día de clases que no se permiten preguntas estúpidas en su aula. Se empeña en crear un ambiente propicio a la indagación, al esmero, a la reflexión y a la solución de problemas. Los alumnos inteligentes hacen una pregunta tras otra y terminan poniendo a prueba y educando al maestro. Lo que a menudo caracterizamos como «los terribles dos», cuando el niño de esa edad corre tras la madre preguntando por qué, por qué, por qué, no es nada más que el resultado de una mente activa que acelera a una enorme velocidad, al tiempo que acumula, clasifica y regurgita datos basados en las preguntas que se atreve a hacer.




DECISIONES PASIVAS


El saber quién eres y lo que quieres es vital para participar en una relación exitosa. Si bien parece antiintuitivo concentrarse en lo que eres en lugar de en aquello que ustedes dos son como pareja, el todo no excede a las partes. Esto es particularmente cierto en las mujeres que han logrado tremendos avances en nuestra sociedad. Después de todo, no es infrecuente que una mujer sea presidenta de una empresa, piloto de un auto de carreras o incluso candidata presidencial. Sin embargo, la sociedad, los anuncios, los programas de televisión y los libros y revistas populares aún sugieren que una mujer complaciente y recatada es mucho más aceptable y deseable que la que se expresa intelectualmente y pregunta lo que quiere saber.


Las relaciones verdaderamente exitosas y mutuamente beneficiosas se basan en que cada una de las partes sea sincera y veraz respecto a sus verdaderas aspiraciones, deseos y sentimientos. Si bien es cierto que, como pareja, ustedes deben tomar decisiones juntos, las decisiones acerca de quién eres como persona y lo que quieres que sea tu vida, te competen únicamente a ti. Permitirle a alguien más, a un compañero sentimental, a un amigo, a uno de tus padres o a cualquier otra persona que decida quién eres y lo que quieres, es renunciar a una facultad que Dios te dio.


Y no hacer nada no es tomar una decisión. Recostarse y pretender no ver una situación tal cual es, o aplazar lo que debe hacerse hasta que algo suceda donde no tengas más opción que tomar un camino u otro, es tan malo como dejar que otras personas tomen las decisiones por ti. Es una actitud pasiva y al final probablemente no te resulte muy útil. A veces las circunstancias son lo que son, pero tú siempre tienes la opción de decidir lo que quieres ser dentro de ellas.





Nunca debemos intentar silenciar a ese niñito que todos llevamos dentro y que sigue cuestionando nuestro entorno y nuestras elecciones de adulto. Ese proceso inquisitivo a menudo me lleva a tomar en consideración factores en los que nunca antes había pensado. Con la compra de mi propiedad yo había tomado un curso intensivo en bienes raíces, haciendo indagaciones acerca de esas veintitantas casas. Llegué a entender los reglamentos de zonificación y planificación de nuestro municipio. Sabía un poquito más sobre diseño arquitectónico. Términos como «acabado» formaban ahora parte de mi vocabulario, así como «valor de mercado» y «comparables», porque yo preguntaba constantemente «¿por qué?» antes de tomar la decisión de comprar una casa que me dejaría con una cuenta por los próximos veinte años.


Si has de tomar decisiones de las que nunca te vas a arrepentir, debes estar dispuesto a tomar en cuenta todos los criterios: profesionales y personales, científicos y subjetivos, estadísticos y que respondan a tu satisfacción personal. Gran parte de la ansiedad y del remordimiento posterior que se derivan del peso de tus decisiones puede aliviarse o evitarse del todo si reúnes toda la información de que dispones—tanto la que sea claramente importante como la que pueda parecer superflua—antes de tomarlas.
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